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es el nivel de formación de la per-
sona ocupada, menor es la desigual-
dad.  

Así, la ratio entre los trabajado-
res y trabajadoras por cuenta pro-
pia con título universitario es de 0,7, 
en contraste con aquellos que po-
seen un título de educación secun-
daria, que si sitúa en el 0,4.  

Esta falta de emprendimiento
también se debe a que las mujeres
tienden a especializarse con mayor 
frecuencia en áreas como humani-
dades y ciencias de la salud, mien-
tras que los hombres prefieren cam-
pos como empresariales, ingenie-
ría y otras disciplinas técnicas.  

Así, el 48% de los hombres que
deciden ejecutar sus propios nego-
cios, lo hacen porque siempre lo
han tenido en mente, mientras que 
el 42% de las mujeres lo lleva a ca-
bo porque detectan una necesidad
concreta en el mercado y decide
aprovechar esa oportunidad, por lo 
que no se trata de un emprendi-
miento en serie (que lo hace más
de una vez), sino que se trata de un
hecho puntual que surge de una

oportunidad en el mercado, mien-
tras que el 63% de los hombres que 
deciden emprender  no se centran
en un solo negocio y tratan de bus-
car otras vertientes para seguir in-
virtiendo.  

Tendencias educativas 
Todo ello está directamente rela-
cionado con la educación que se re-
cibe, ya que las tendencias educa-
tivas tienen un impacto directo en
la distribución de género dentro del 
sector económico y, en consecuen-
cia, se observa que la brecha de gé-
nero entre los trabajadores autóno-
mos en sectores como educación y
sanidad tiende a favorecer a las mu-
jeres.  Y, por el contrario, en secto-
res como la industria, el transpor-
te y las actividades de tecnologías
de la información y comunicación,
la sobrerrepresentación se inclina
a favor de los hombres.  

Por ello, es fundamental contar
con una representación de las mu-
jeres en el sector del emprendimien-
to para impulsar la inversión y que
desde las edades más tempranas ya 
se postule como una opción de ca-
ra al futuro. 

Esther Zamora MADRID.  

El emprendimiento innovador es 
un pilar fundamental para el pro-
greso empresarial y España perdió 
en 2023 más de 5.000 millones de 
euros por la brecha de género en 
este sector.  

La brecha de género en el acce-
so a capital es un desafío persisten-
te en Europa, ya que tan solo el 7% 
de las rondas de financiación euro-
peas se destinaron a equipos fun-
dados exclusivamente por mujeres, 
mientras que las empresas con al 
menos una mujer fundadora o co-
fundadora captaron el 18%. Estos 
son los datos que se desprenden del 
estudio ‘Coste de oportunidad de 
la brecha de género en el empren-
dimiento innovador’, desarrollado 
por Closingap.  

Estas diferencias limitan las opor-
tunidades para las mujeres empren-
dedoras, y también frena el poten-
cial de crecimiento y diversidad 
dentro del ecosistema empresarial 
del país. Y es que, según el estudio 
de Closingap, la brecha de género 
en el emprendimiento innovador 
costó más de 5.000 millones de eu-
ros a la economía española en 2023, 
lo que representa el 0,43% del PIB. 

Para poder erradicar la brecha de 
género en el ecosistema empresa-
rial, lo primordial es conocer las 
causas que han llevado hasta él y 
que han hecho que las mujeres ten-
gan una presencia tan reducida en 
la economía y las finanzas.  

Causas de la desigualdad 
La desigualdad en el emprendimien-
to no tiene unas causas biológicas 
que lo expliquen, pero hay eviden-
cias de que todas ellas son produc-
to de construcciones, convenciones 
o prácticas sociales que forman par-
te del imaginario colectivo y que se 
encuentran ya establecidas en toda 
la sociedad. De este modo, los este-
reotipos y las expectativas que el 
conjunto de la sociedad tiene sobre 
el rol que deben ejercer hombres y 
mujeres, están presentes y forman 
parte de los procesos de toma de 
decisiones a la hora de plantear un 
futuro profesional.  

Para tratar de resarcirse de los ro-
les impuestos, es necesario identi-
ficar las causas que dan lugar a la 
desigualdad, entre las que forman 
parte la infrarrepresentación de las 
mujeres en las etapas educativas, la 
escasa presencia de las mujeres tra-
bajadoras por cuenta propia, que se 
intensifica más aún en el sector tec-
nológico y de startups. Y también 
entran en juego el menor volumen 
de financiación privada dirigida a 
emprendimientos liderados por mu-

La brecha de género en el emprendimiento 
innovador tuvo un coste de más de 5.000 millones
Tan solo el 7% de las rondas de financiación de Europa fueron destinadas a grupos formados por mujeres
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Las ‘startups’ fundadas exclusivamente por 
empresarias en España representan apenas el 10%

La brecha de género se extrapola 
a todos los ámbitos del emprendi-
miento, ya sea en la iniciativa de 
crear un nuevo negocio, como en 
la presencia de mujeres en los 
puestos que conllevan una gran 
responsabilidad dentro de las em-
presas. Esta situación se repite en 
las startups, ya que las que han si-
do fundadas exclusivamente por 
mujeres representan tan solo un 
10%, aunque esta tendencia se 
mantiene al alza durante los últi-
mos tres años, ya que en 2022 
suponían el 6%.  

Por otro lado, los equipos mixtos 
(en los que hay presencia entre 
sus fundadores tanto de hombres 
como de mujeres) han disminui-
do lentamente en este mismo pe-
riodo, desde un 35% a un 31%, 
mientras que los masculinos se 
mantienen en el 59%, recoge el 
‘Mapa del Emprendimiento’ ela-
borado por South Summit. Así, 
esta brecha se percibe también 
en la presencia de mujeres en al-
tos cargos directivos, ya que un 
18% de las fundadoras no ocupa 
ningún cargo directivo dentro de 

su startup, dato que desciende 
hasta el 11% en el caso de los 
hombres. En las creadas exclusi-
vamente por hombres, el 100% 
de los CEOs son masculinos, 
mientras que en las startups fun-
dadas únicamente por mujeres 
hay un 8% de CEOs hombres, 4 
puntos porcentuales más que en 
el resto de Europa. Por otro lado, 
si se habla de startups con un 
equipo fundador mixto, la propor-
ción entre CEOs hombres y muje-
res es del 66% vs 34%, un dato 
similar al de los últimos años.

jeres, como las rondas de financia-
ción de la Unión Europea; así co-
mo la falta de medidas y acciones 
para corregir las desigualdades exis-
tentes, todavía, entre mujeres y hom-
bres.   

15,2% de autónomos 
Todos estos factores contribuyen 
de manera directa y tienen conse-
cuencias en la falta de emprendi-
miento innovador por parte de las 
mujeres, ya que las causas aludidas 
se materializan en multitud de ám-
bitos relacionados con la elección 
y el ejercicio de una profesión y con-
tinúa su materialización en el mer-
cado laboral, lo que explica que en 

España haya el doble de trabajado-
res autónomos que de trabajadoras 
autónomas.  

En el año 2023, en España se re-
gistraron más de 3,2 millones de tra-
bajadores autónomos, representan-
do el 15,2% del total de la población 
ocupada del país. De todos ellos, tan 
solo el 35,8% de los autónomos eran 
mujeres, lo que se traduce en más 
de 1.150.000 personas. Este dato 
subraya uno de los atributos distin-
tivos del autoempleo en España: la 
reducida presencia relativa de mu-
jeres.  

Según las diferentes caracterís-
ticas sociodemográficas, se obser-
va que en el grupo de edad de 35 a 

55 años existe una concentración 
significativa de personas ocupadas 
por cuenta propia.  

No obstante, en este tramo, por 
cada hombre autónomo, hay 0,6 
mujeres en la misma situación. De 
hecho, son las personas más jóve-
nes, menores de 35 años, quienes 
presentan una brecha de género 
menos pronunciada, con una rela-
ción entre hombre y mujer de 0,7 
puntos.  

En todas estas tomas de decisio-
nes que rodean el ecosistema em-
prendedor, la educación juega co-
mo un factor determinante para re-
ducir la brecha de género en el sec-
tor empresarial, ya que cuanto mayor 

El 42% de las 
emprendedoras lo son 
porque detectaron 
una necesidad en el 
mercado 


